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que el fénil Marañón baña: 
concediósele esta suerte . 
al que objeto de desgracias, 
cede al destino inocente 
y la crueldad desbarata. 
No merece poseerl.a 
nación con él tan ingrata, 
que Je aconseja peligros 
y_, en me,fo de ellos, le falta. 

Muns. Encubriráos nuestra tier~a 
el cielo, aunque á conqu,as_tarla 
se atrevan, después, cod1c1as, 
que malogren su esperanza. 
Morirá un Pedro de Ursua 
antes que surque sus a~uas, 
un traidor Lope de Aguirre, 
un Guzmán y un Or!ll~na. 

M1NALIP, y cuando ~l hado man11era 
y alguno vivo llegara . . 
á nuestra amena provincia,. 
en no admitir hombres sabia, 
vo estoy aqul, yo, que sobro 

• éontra ingratos. 
Veo, hermana, Muns. 

y de¡a, prudente, al tiempo 
tus consuelos Y ,·enganzas. 

(Abrtu ,I 111011r, )' tncübr,ns, las do,.) 

ESCE 'A XV , . 

ÁLOllSO. 

·Qué voces (cielos) son estas 
que asombrosas nos espantan, 
v sin ver los que las forman 
' · an~ con presagios amena~ • 
Mas los elementos mismo~ 
~n la muerte desdlc~ada 
del español más \'lhent_e, 
solemnizan sus d~gracias. 
Este fué el fin las11moso 
de don Gonzalo: la fam~ 
de lo contrario ha menudo. 
La malicia ¿qué no engaña? 
Lea historias el disc~eto 
que ellas su inocencia .amparan, 
y supla en esta tragedia, 
quien lo futre, nuestras faltas. 
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LA LEALTAD CONTRA LA· ENVIDIA. 

.. PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

Ontoós. 
CArllZARES. 

DON At.Ol'ISO DE ¡\lf.:RCADO. 
Do1' ALONSOQIIINTANll, 1.A. 

CASTILLO. 

, , PADILLA. 

DoN FnNAr;oo P1zu.1to. 
DON GONZALO Vr~Ro. 
DOÑA lsABEL. 

• DO~A F°RASCISCA, 

CHACÓN. 

DoN Goszuo P1uRRO. 

JOHNADA PI< IMERA 

ESCENA PRIMERA 

dtnlro cltlrim/111 y lrompttu cumb ,n la plata _,.,o A11y toro,, 1111191 ,. grita, ,. sal,n 0n.EG6~ 
WJUAIU$, • 

&Gós, Acogcr~e. que el toril 
está abierto, y la~ trompetas 
hacen señal. 

A recelas 
~,·Tudas, lo civil 
de la fuga es m4s seguro 
que una muerte criminal. 

&Gów, Otra vez hacen sel'ial. 
. Aqutl andamio es mi muro. 
ós. ¿lfav botar 
. · Con munición 

de Alaejos. 

Oo~ JUAN PIZARRO, • 

Roau:s, soldado. 
PESAPfEL, idt,,,. 
P1uRrs~, india. 
EL INGA IIF.l'. 

Óós JUDIOS. 

GuucA, india. 
GRANERO. 

JUAN RADA. 

Dos Au-osso Dr.: ALUR400. 
DoN PEuRo. J 

DON RODRIGO. 

OnEGÓN. Esa afrenta 
tome ,\lcdína á su caenta, 
pues solos sus vinos son 
los monarcas de Castilla. 

CAi-1z. Y á fe que en fe de su ,·ino 
dicen que Baco es ,·ecino 
desta populon \'illa; 
más todo lo forastero 
suele ser más estimado. 

Om, .. úN, ;Qué har más? 
CA~1z. · ' Conejo empanado 

y una pierna de carnero, · 
tan tacnoaada dt claros, 
y para que en más se precie, 
o¡alada con la especie 
villana por todos cabos 
que se juntan las Malucas 
en ella .con ,\ le alá 
de Henares. 

Oa~EGÓN. Cógensc allá 
• robustos ajos. . 
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C1.Ñiz. Caducas 
suspensiones de la taza_ . 
que tiemblan de puro ane1as,. 
con un jamón, que en guedc¡as 
se deshile, har•n la plaza 
que se te ande alrededor. 

(Grita como que 1utltan al toro.) 
UNO, (Dt11 tro.) Bravo toro. 
OT11os. (Jd,m.J Gu,rdate, hombre. 
ÜBREGÓN, Pedidle á ta oreja el nombre 

si os preciAis de toreador; 
dos rayos lleva en tos huesos 
y cuatro alas en los pies. 

CAÑIZ, Barrendero \'aliente es: . 
¡por Dios, q~e los m

1 
is tra

1
v1csos 

le "ªn dcsi:e¡ando e coso 
OauGÓN, A todos tiembla la barba. 
CAÑIZ, ¡Fuego de Dios, cómo escarba 

y cómo bufa el barroso! 
UNo. (Drnrro.) ¡Jesús, Jesús, que le matal 
OBREGÓN, ¿Cogióle? . 
UNO, (Dt1ltro.J ¡VAiga te D1osl 
CARiz. ¿Otra vez? De dos en dos 

cita, ejecuta y remata 
á pares las cabezadas. 
¡Oh ,\\inotauro españoll 

OBIIEGÓN, ¿Hirióle? 
CAÑIZ. No; pero el sol 

le alumbra lns dos tunadas. 
OBREGÓN, Descortesmente se Pª8ª 

toro que hace tal ?!Silgo. 
CAÑIZ, Debe de ser enemigo 

del Arzobispo de Braga. 
0HEG6:-:. No experimento sus tretas. 
CA.ÑIZ, Alto al tablado, Obr~gón, 

que éste, sin ser po~ullón, 
condena en las agu¡etas. 

UNO, (Dtntro.) ¡Corre,corre, que te alcanza! 
OallEGÓN, ¡Qué bien la capa le echó 

el que se le atravesó! 
c,.~1z. En ella toma venganza; 

¡oht cómo ojala y pespunta; 
¡dalle, dalle! ¿hay tal porfia? 

OaHOÓN, ¡Fialde una ropeñal 
CAÑIZ. No tiene de p_unta , punta 

palmo y medio su ar'!!azón. 
OaRltGÓN, J\\As de algún culto d1¡era 

que se pone bigotera. . 
CA~1z. Aguardemos, que hay re1ón. 

(DeNtro ,u,nan pa101 dt caballo con 
prtt11/,) 

Oa111toóN. Alentado, caballero, . 
1 ¡qué buen aire, qué b1urro. 

C1.Riz. Este es Fernando Pizarra. 
Oau:oós. ¿Quién? 
CAÑIZ. El Marte Perulero. 

El que ha dado A Carl_os Quinto 
un nuevo orbe, que dilata, 
y de mil le~uas de plata 
le trae al César su quinto. 
El má~ airoso ~oldaJo . 
que Italia y q~e Flandes v16. 

Oa111oóN, ¿Este es' quien hospedó 
don A ton so de Mercado? 
¿El que en la justa y torneo 
hizo tan festivo estrago? 

G•Rtz. El lagarto de Santiago, 

en fe de tao noble empleo 
tiene en su pecho el lug~r 
':1.uc es su centro y propia esfera. 

OaPtGÓN, E1tremadura le espera 
en estatuas venerar. 
Este dicen que prendió 
;I monarca Ataba liba. 
y de una su_ma excesi\•~ 
de indios triunfante salló. 

e r. Cuatro hermanos son, que igualo ASIZ, d 
á los nueve héroes que an 
renombre A Ja fama; Juan, 
Francisco, Hernando y Gonzalo; 
pero el que \'es sobre todos. 

OeuoóN, Su presencia lo asegura, 
venturosa Extremadura. 

(Suena ti pretal como que 1t pata.) 
CA~tz. Es sangre, en fin, de los godos. 
OaRF.GÓN, Ya ha dado á la plaza \·~cita 

y hacia el toro se encamina. 
CA~IZ. ¡Qué bien al bruto bexammal 

1 lQué airoso que el razo sue ta 
caldo con el rcjónl 

OaR1to6:i. El caballo es.extremado. 
CARiz. Hermoso rucio !~dado. 
OeREOÓN, Su piel en opos1c1ón . 

mezcla la nieve y la tinta; 
bellas manchas la hermosean. 

CA~iz. Mb las colores campean 
si la enemist11d las pinta, 
en éste solo se enseña 
(si quieres exominallo) 
la perfec~ión de un ca~allo: 
cabeza airosa Y pequcna, 
\'iva, alegre y dcsca~nada, 
los ojos grandes, abiertas 
las narices, por ser puertas 
del aliento; bien poblada 
la crin, que el talle ha~~ bello, 
de plata, espesa y proh¡a.,. 
que se escarcha y cnsoru1n; 
ancho el pecho, cono el cuello, 
las dos caderas partidas, 
al pisar firmes v llanos 
los pies, echando las !llanos 
afuera, y tan presumidas, 
que A los estribos se atre\·cn, 
tan sujeto al freno Y fiel, 
que parece que con él 
le habla el dueño. 

ÜBlll!.GÓN, l.ición _lleven 
tos más diestros de lo airoso 
con que el gallardo ext~emeño 
quiere salir destc empeno. 

C•Ñ1z. ¡Qué atento le mira el. coso! 
01111106N. Aguardemos esta. acción, 

que no es bien mientras subamos 
al tablado que perd~mos 
tan ,•istosa ostentación. , 

I t II paltl• (S1ttn11 tl(rtta como qu 
C•Ñiz. Repara con e asco 

que paso A pa~o se va 
al toro. 

OauGÓN, ¡Qué atenta está 

C,\ÑIZ. 
la plaza! 

El común deseo 
le favo1cce. 

JORNADA PRIMERA 

0aREOÓN. Ya el bruto 
le encara, escarbando el suelo, 
y hacia atr4s tomado el \'Uelo, 
airado, diestro y astuto 
previene la ejecución 
del golpe. 

C•Ñ1z. Y el don Fernando 
la nuca le va buscando 
con el hierro del rejón. 

(R11/do dfl cllballo )' prttal, como que 
acom,tt.) 

OaREOÓN. ¡Oh, quiera Dios que le acierte! 
CAR1z. Ya le embiste. 
OBREGÓN. Con él cierra. 
UNO. (Dt11tro.) 1Vdlga1e Dios! 
C•/;1z. Cayó en tierra 

el toro. 
UNo. • (D,11tro.J ¡Extremada suerte! 

(Chlri111i111,J 
OaREGót:. Tan dichosa como cuerda. 
CAÑtz. Pi,nso que al caballo hirió. 
OeREOÓN . .No pudo, que le sacó 

veloz por la mano izquierda 
y la presa hizo en \'acio 
la bestia. 

Cd:1z. Patas arriba 
aplaude á quien le derriba. 

OaREGÓ!i. Todos celebran su brlo. 
CAÑ1z. Dejólc dentro una braza 

desde la nuca hasta el cuello. · 
OB!IEOÓN. ¡Lance airoso, golpe bello! 
CA!iltz. Vítores le da la plaza. 
Oa11EOÓN. Y con razón, que su gala 

mayor aplauso merece. 
CAÑ1z. (. En qué el toro se p:ircce 

i la comedia que es mala? 
OBREGÓN. Buen enigma; alto al tablado. 
CAÑ1z. ¿En qué se parecen, digo, 

el toro y comedia? 
0BREOÓN. Amigo, 

paréceose en lo silbado. (Yan1t.) 

ESCENA 11 
Do!' ALOXSO DE Qutll?AXILI.A, D011 F'UJAJfDO, como 

q111 lt apta dt dar ti rtjdn, y c:011 hábito d, San­
tia10, y C.&ITILLO, ,u criado. 

Qu1Nu11. Don Fernando, estos abrazos 
os doy por dos parabienes, 
y entrambos son tan solemnes, 
que á transformarse sus lazos 
en laureles, consiguieran 
la c.!icha de coronaros; 
dcdlcoos:os por hallaros 
en España: no pudieran 
darme nuevas de igual gusto. 
Los mios también os doy 
por la acción con que honr4is hor 
estas fiestas, pues fué justo, · 
cuando Medina del Campo, 
católica, las ordena 
A la Cruz, que fué de Elena 
tesoro que halló rn el campo, 
(como el Evangelio dice) 
oculto, y del orbe luz 
que honrando vos con la cruz 

el pecho noble y felice, 
hallase en vos igual pago, 
pues una y otra divina 
festeja á la de Medina 
hoy en vos la de Santiago. 
Bizarra demostración, 
ton dichosa como diestra, 
acaba de darnos muestra 
de que vuestros hechos son 
dignos de lnlinhas famas: 
con razón podrAn teneros 
si, em·idia los caballeros, 
en su protección las chimas. 
t.>ozonada y feliz suene! 

FERNAN. La de hallaros lo será; 
dejad de encarecer ya 
el dar A un bruto la muerte, 
que los de loros y dados 
consisten en la ventura. 

QurtffAr.. Juzg6bala )O segura 
mientras que fuimos soldados 
y camaradas los dos 
en Italia. 

Ft:RNAN. 10h, caril,n, 
qué vida aquella. 

Qu1NTAN. Ya están, 
desde que faltasteis vos 
las cosas tan diferentes 
que no las conoceréis. 

FERNAs. Múdanse, como sabéis, 
los sucesos con las gentes, 
pero el César, Dios le guarde, 
en .\'ápoles y en Miléo 
reina; huyóle Solimén, 
sólo con Carlos cobarde. 
Túnez le paga tributo, 
á pesar de Barbarroja, 
al ciego Sajón despoja, 
cubrió el Lnnsgrave de luto 
presunciones que Lutero 
llenó de torpe arroganc•a; 
preso en Madrid, lloró Francia 
á su Francisco primero: 
Roma le dió la obediencia 
(bien que á costa de Borbón); 
Duques los Médic1s son 
con su fa,·or en Florencia: 
Capitanes y soldados 
tiene de inmensos valores: 
¿qué le falta? 

Qu1NT AN. El ser mejor,-s 
siempre los tiempos pasados: 
¿Acordaisos de aquel dia, 
que nos hallamos los dos 
(alférez entonces vos) 
Fernando, en la de Pa\·la; 
cuando el Marqués de Pescara 
al rey Francisco prendió, 
que porque la honra negó 
ni .\luqués, de acción tan rara, 
un capitán italiano, 
le desafiutcis? 

FERNAN, Fué 
en las hazañas y fe 
prodigio algo m,s que humano 
el Marquéi. JQué maravilla, 
si .se llamó dÓn Fernando 
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• , • Onto." · 11;,m.) Que me ahos,n, : .. • ~ 
sangre que le dió Castilla, . 
que•un d0n Fernaqdo. votv1ese • 
por otro? ti lo mereció; 
mas también me acucrQO > 0, • 

porque el crc!d;to os.cbnllese 
en que el César siempre os IUH>, 
que cu1ndo u Majestad, 
después quf dió líbcnad 

. al dicho Rey, y él no CSlu~·o 
firm~ en lk correspondencia 
,á tanta piedad debid_a, 
su ingratitud conoc1~n, 
é irritada ~u paciencia, 
que de .persona á pcr ona 

• le envió á desafiar, 
y á vos os-llízo aiis.ar. 
que partiendo á BarcelonP 
te hiciésed~ compa.f1la: 

• poc si íuese dos á dos 
• el combate1 que de \'OS 

valor tanto el César íía. 
Qi;1NTAl'I. Excosóse el francés deso 

y quedóse p11 11lab11nza 
no mis, que en esa esecrauza, 
pesóme, yo os lo con he o. 
Dichoso vos, don Fernando, 
que no cabiendo en el monde•, 
buscasteis btro &egundo 
nue\·os polos conquist~ndo, 
que el /\~oll plu$ ultra dilata, 
)' al César su :globo humilla. 

rF.IINAS. Don A1onso Quintanilla. 
fama pretendo, no plata_. 

Qt INTAN. Con una)' otra :,;e adqu1e1en 
btasones y e tados gra~des; 
ricos de fama haJ· en Flandes, 

. 9.ue pobres de plata mueren. 
) 0 vengo ahora de allá 
tan cargado de papeles, 
como el honor de laureles, 
pero juzgarémc _ya • • 
por dichoso y bien p_rem1ado. 
pues \'eros he mercc•~~-

r&llSAN, Todo lo que he adquirido 
es \'Utstro. 

Qt'lNTAN. No int~csado, 
. am!gu si. me estimad, 

que 600 más firmes tesoros: 
gocemos ahorn los torus, 
r a~uella ventana honrad, 
Óiré1s aplausos desde _ella, 
que la plaza os apercibe. 

(Gritos r ru!fo, dtntro, dt/ur1u). 
FlRNAl'I, Quien de adulaciones \'l\'C 

poco le dehe á su estrella. 
Pero eicuchad, ¿qué ruido 
es este. 
(!ltntro l Agua, que esto ca n 
~e quema. 

Oau. (td,m) Agua, que se nhrasa 
e!>ta acen1. 1o , 

Ono. (ldui.) Ya ha cogtoo 
las puertas el fuego. 

Ono. 1/J,m.1 •· • Ayuda, 
que me abraso. 

01110• 1,,,m.) Que me quemo. 

.QuiN"TA:.. . • • ¡TnSte extre~I 
FERNA!'( lOllé bre1·ement~ se muda 

' er ,egocl¡o en cu1dadosl • 
Qt•isTAN. Confusa co~ la cons_o¡a 

tóda l,a iente se arro¡a 
,sin sentido i\ los tablados 
desde Jos. ba ICOI\CS{ • 

Ft:RNAN.' • . . ¡damas 
• ,terribles; 1ncend10 extraño! • • 

Qvis, AN. El sobresalto hice el dañ? 
mayor. ¡Qué de hermosas daniss 
sin reparar en recatos 
se arrQjnn y prC?pitan! 

FrRNAN. ¡Y qué poco so.licuan 
su remedio los 1ñgra10~ 
pretendienlcs de su amo,! 

Q1:1srAN; ¿~ues qué ayuda pueden darlas, 
sraunque intenten at{lpararlas 
contra el fuego no hay \·alar? 

Ft:aNu. 'o'<fcnmparnr su la~o 
en peligro tan urgente. 

1(irito1 dt dtntrP ,. """º com.o q11t ,,., 
hllndidu un lablotdo.) 

Qui~TA ·. La multilUd de ;la sente . 
con todos hundió el tab!ado. 

't:JNos 10,111ro.1 ¡Jesüs, Jesús! , 
· ¡Que me matlfll Ono. 1/dtm.) t 'ón' 

0 rno. lldtm,l ¡Que me ahogan\ co~ esi · 
F1L1tNAN, ¿Hay más tris.te confusión. 
OTRO. (Dtnlro.) ¡Asua! I 
Ono. (/dtm.) ¡Fa1·or .. 
L· • Se retratan rERS~l'l. 

sus congojas en mi pcl:Hó: 
¡ah, ciclos, que no haya traza 
de socorrerlos! 

Qu1NTAN. La plua 
\'& toda allá sin provecho, 
porque antes la multitud 
estorba que f11vorece. 

Ff.RNAN. Voraz el incendio, ~rece 
el espanto y la inquietud. 

QuNTAN. En una s1l11 han sacado 
del riesgo una dj\ma bella. 

FrRNAr-. ¡\'álgamé Dio ! ¿No esca9uella 
doña Isabel de Mercado:' • 
·Qué espero aqui. si la adoro:' . 

U:-:o. ;D,nt.J Huir, que el toril.se ha abierto. 
UNOS. ({dtm.) ¡AguR! • 
O } 1Favorl 

TROS. (ldtm. ·Q i h n muerto! 
OTRO. (ldtm.) . , U1: me ª 
Or1tós. (/dt111.J ¡Confcs1~nl toro! 
Oi;i~TAN, ¡Soltóse un 
~r.PSA'N, y hacia el tablado caldo 

· se encara contra IR gente. 
QUINTAN. ¡Extraña ocasión! 
FER.'IAN. • Pr~nte 

mi dama, dcs1urc ha sido_. 
cuando tanto la he querido, 
el no irla yo asegurar:. • 

• ¿10 tengo fe? ¿yo sé • 11111rt 
QuiNT ,r,. Á Ja silla ha 11co01ctiau 

el bruto fiero, }' los moios 
huyen, dejándola en ella. . 

0
, 

(Hrllbra(a la capa y ,aca la ,ipa, . 
Ft:R'IAN. Aqu( \'aior, nqu1 estrella; 

no ha de malograr m!J J!Ol0S 
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A don Alonso Mercado la fortuna, no la suerte; 

amor, esta es-mi ocasión. (l'au ¡ 

ESCENA 111 • 
QUUTAIIILLA 

QUINTAN. Gallarda resolución; 
téngale envidia la q1uer1e; 

• contra el bruto cara á cara 
se arroja, v puesto delante 
de la silla {acción de amante) 
airoso á su prenda ampara. 
1Qué valientes c:ichilladas; 
qué diestro que sale y entra, 
qué animoso que le encuentra, 
qué atentas y qué aseadas 
acciones! Ni descompuesto, 
ni con el riesgo turbado. 

Ur-o. ,(Dtntra.) ¡Bravo golpe! 
QuNTAtl, Cercenado 

1e ha la cabeza: echó el resto 
· su ulor; aprendn dél 
el ánimo y la destreza. 
Dejádule ha la cabeza 
al cuello, como jo) el, 
y dMd.do en pedazos 
el cuerpo, la :i.rena tiñe, 
el ac.ero heroico ciñe 
·y á su dama saca en brazos. 

ESCENA I\' 
Saca DON l'&I\IIANDO dnmayoda t11 fr4(01 á 

DOÑ• b.u~L. Dtspuls C41TtLLO ,· Cu•cos.-D1cuo. 

FERNAN. ¡Tal desgracia y en tal dial 
Su mejor flor secó el Mayo; dos almas cortó un desmayo, 
la de Isabel y la m(a. (SaltC111illo.) 
Esta casa es principal: 
Castillo, á esas puertas llama, 
prevén en ella una cama. ( vas, cm.ºJ. 
Si fuese (amigo) mortal 
este trágico accfdente, 
las suertes se malograron, 

'que envidiosos ahogaron 
los aplausos de la gente. 

Ql'1sru. No hay que lc:mer este extremo, 
que un d~sma}o ocas1onedo 
de riesgo tan apretado, 
es común. 

FIIINAN, Su muerte temu. 
Qt:1NtAN. Las delicadas bellezas 

son llores que se marchitan. 
pero luego resucunn; 
porque sustos y tristezas 
desmayan, ma :nunca matan. 

(Saltn Castlllu y Chsc6n.) 
C4sT1L. 'Sube, e/lor, que ya abrieron~ 
Fr.11NA N. Nue\·a esperanza me dieron 

· las perlas que se desatan 
,bordando cada mejilla. 

Ou1s1'A N. Pues que llora, \'h·a está. 
F'tRSAN. ¡Oh, amanezca este sol ya! 

Don Alonso Qu1otanilla, 
esperadme aqul; Chacón, 

corre A u•isar del estado 
en que tanta confusión 
nos ha púesto; di que asisto 
á su hermana mientras viene. 

(Entra11 doo Fernando con la dama,. 
tarnb1'n Cbac6n) 

.ESCENA V 
~ll!U!!ILU. Jº CASTILLO. 

Qu1NTAN, ¿Pue) de fiesta 1an solemne 
ha faltado? 

CASTJL. No la ha \'isto. • 
Poco d estas cosas se inclina, 
de~pués iq ue Alcaide le ha hecho • 
el César, dél satisfecho, 
de l1 ,\lota de Medina. 

Qt,JNTAN. Es nota.ble fortaleza, 
y en Castilla de importancia. 

<:ASTIL. Los hijos del rey de Francia 
humillaron su grandeza 
tenléndola por prisión. 

Qu1~rAN. ¿Y es don Alonso casado? 
CASTIL. Hasta poner en estado 

dos hermanas, perfección 
de la hermosura y nobleza, 
la desmayada Isabel 
y Francisca, pienso dél, 
que juzga á poca fineza 
darlascufiada,queson 
casi suegras. 

Q1.:1NTAN. Vuestro dueño 
de la mnad deste empeño 
le sacara. 

CAsnt.. Inclinación 
muestra don Fernando extrafia 
á doña Isa bel. 

Qi.;1'HAN, Merece 
todo el am1>r que la ofrece 
su beldad. 

CA)TIL. Puede en España 
ser espejo de doncellas 
en ,·irtud, honestidad, 
recato, afabilidad 
) discreción. 

(JctNTA~. Panes bellas 
para hacer que don Fernandc, 
oh-ideal Pirú. • 

CAsnL. Serla 
á lo menos feliz dia 
para aquel Orbe!, s1 entrando 
en él con tan bella esposa 
don Fernando, mi señor, 
iliese á las Indias valor 
su prosapia genero a. 
Huésped suyo agasajado 
ocho d(as ha en la Mota, 
amor, que esperanzas brota,. 
bien puede dcste Mercado 
f~(sar dulce compañia. 

Qu1~n AN. _<,Correspóndele la dama? 
C.s't1L. No sé que pase su llama 

extremos de cortesla; 
pues para que en m4s se estime 
el valor, que en ella adora, 
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:;i afable ) bella ena'!1ora, 
grave y honesta reprime. 

ESCENA \' I 
S11/tn DO!I ALON•O or. 1,locADO, DO~ Fr.R~A~DO 

, C1ucó~.-ll1cnos. 

MliRCAU. Ya m1 Isabel, recobrada: 
,•oh ió en si, grac;as á Dios, 
porque os debamos á ,·os 
lmeza tan sazonada. 
Pagáis, en fin, la posada, 
que en mi ca a honrado habéis 
de suerte, que 1~ual ha~éis 
mientras que della os s1rn\1s 
al placer, que la asistáis. 
ni pesar, que os ausentéis: 
\edma os queda deudor~; 

porque sin vos, ¿qué ,·aheran 
fiestas, qué tragedias fue~an 
si sólo el temor lns ll~ra. 
Con vos en gozos meJorn 
pesares. que amenazaron 
desgradas; pero no osar~n 
competirl s cuando os _vieron, 
pues dado que.acometieron 
cobardes, no e1ccu1aron. 
El fuego os tU\O temor,. . 
pues \'ensando nuestra. mi una, 
sólo hizo alard~ su funn 
de \'Ucstro im icto ,·alor. 
Para que fuese ma, or 
creció peligros la llama 
, cuando mAs se derrama, 
más la suerte os engrandece, 
que al paso qu el rie go crece, 
crece en el noble la fama. 
Esta en una y otra acción 
parece que duplicada 
tu,·o en,idia \'Uestra espada 
{¡ \ uestro airoso rejón: 
un toro 6 su ejecución 
rindió la rebelde \'ida, 
logrando en otra l~cida 
\'Uestro espada su oestreza, 
que A dejarle la cabeza 
pud:era quedai corrida. . 
l\l uerto, en fin, 6 ,·uestros pies 
confesó. añadiéndoos famas, 
que aun un bruto con las damas 
es razón que sea cortés: 
d~beos mi hermana después 
nue,·o \'ida y ser sq;undo, 
y asi en vuestro valor fu_ndo 
que sólo, ensalzando A Espafia, 
pud•cro hacer tanta hazaña 
un hombre del otro mu~do. 

Fi.RNAN. ~OY yo, don J\lonso, amigo, 
todo vuestro, y no e razón, 
que prendas que vu.cstras son 
nlobcis, parte y testig~: 
mas si con ello os obh¡,o, 
creedme, A fe de sol~ado, 
que del Pirt': conqu1~tado 
no estimo en tanto el laurel 
como ver vuestra lsobcl 

libre del riesgo pasado. 
La desgracia repentina 
estas fiestas lastimara, 
si 111 beldad malograra. 
que vale mis que Medma: 
cesó su fatal ruina, 
pasó el rigor como el rayo, 
que ocasionando al desmayo 
sobresaltos y temores, 
si congojó nuestras flores, 
volvió á alentarl.s el l\layo. 
Doña Isabel, m1 señora, 
vuelve á casa. y asegura, 
cómo tras la noche oscura, 
con más belleza el aurora: 
,·enid y démosla agora 
parabienes, pues no _debe 
sufrirse que el premio lle\C 
de una suerte bien lograda, 
el brazo solo y la espada, 
sino el alma que los mue,·c. 

M ~ 11cAo. Airosa es la bizar~a 
que sabe para obhgar, 
del modo que en vos, juntar 
al valor, la cortesla: 
si fuera la hermana ml_a. 
alma que el brazo _os rigiera. 
dichas m1 casa tu,·1er~,. 
que en , os e toy envidiando, 
,·amos. 

ESCENA \'11 
Sale oo:- Go:cu1 ooi: \'1n110 r 00:1 fu~A~oo. 

Vin:po. eñor don Fernando, 
aparte hoblaros quisiera. . 

Fr.11f'IAl'i , Don Alonso, al punto os sigo; 
Quintanilla ,·aleroso, 
,·ernos después es forzoso_. 

Q1 i-.n11. Adiós, don Fernando, amigo. 
(VanJt los dOIJ 

ESCENA VIII 
CAS1 ILL0

1 
110!1 F1 IIICAMDO ) ' f.HACÓ:<, 

ASTIi .. e 
Ñ
·lie de quedarme cont!~o? 

FHkSAN, 1 o, Car.tillo; con Chac n 
en casa espera. 

CASTIL, A cuestión 
me huele tanto 1ccato. 

CHACÓN, Horma topó su zapato 
que le apretará el 111lón. 

(Vanst /OS dO! 1 

V1VFRO. 

ESCENA IX 
1)011 l'U!fA~l>O }' \'lvrltO, 

Ved en qu~ sen·iros puedo, 
pues solos no, han dejado. 
ne ,·ue tro cortés agrado 
con nuevas em·iclias q~edo, 
pero no habéis de eno¡aros 
si apasionado y celoso 
me ad,·lrtiéredcs curioso 
en lo que he de preguntaro · 
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Escusad esa advertencia: 
por que yo ya ha muchos años, 
que entre peligros y daños 
aprendi á tener paciencia; 
mas, celoso, sentirla 
haberos ) o ocasionado 
á mal tan desesperado. 
Vos causáis la pena mia: 

FERNAN. 

¿i cuál de las dos hermanas 
que os hospedan, queréis bien? 
A entrambas, porque no estén 
quejosas, que en cortesanas 

Yrvf.RJ. 

Vl\'l!RO. 

V1v~Ro. 

obligaciones no hay tasa 
que reprima al liberal, 
ni fuera bien querer mal 
A quien me admite en su casa. 
No os déis por desentendido 
si sabéis la diferencia, 
que hace la beoe\'olencia 
r.l amor correspondido. 
¿ úc cuál destas sois amante? 
¿quién ,·uestro cuidado obli~a? 
No sé, por Dios, lo que os drg 1 

á pregunta semejan1c: 
pero podréos afirmar, 
que cuando hiciera el deseo 
rn una ó en otra empleo, 
oso tan poco liar 
á ninguno mis afectos, 
que aunque den1ro el almo moran 
mis pensamientos, ignoran 
unos de otros los secretos. 
Ved si será des,·arlo. 
no siendo amigos los dos 
que os fie el secreto A , os, 
que al pensamiento no fío. 
Comunicando cuidados 
amor su ali\·io procura. 
Si más los de Extremadura 
somos en todo extremados, 
y en semejantes des,·elos 
hay quien afirma (y no mal) 
que amor nació en Por1ugal. 
) en nuestra patria los celos: 
éstos, hu) endo ocasiones, 
que con sospechas maltratan, 
son tales que se recatan 
de sus imaginaciones. 
l.os que traigo ejecutivos, 
pues10 que no tan a\'aros, 
me obligan A pro\'ocaros, 
entre otros, por dos motivos. 
La en\'idia de vuestra fama 
es el unu, porque temo 
que siendo con tanto extremo, 
me oh·ide por \'OS mi dama: 
el otro, la enemis1ad 
que causa la competencia: 
hablan de vuestra experiencia, 
esfuerzo y capacidad. 
con tanta ponderación, 
cuentan de \ uestras hazañas 
tan inauditas y extrañas 
cosas, que fAbulas son. 
Dicen que en el Occidente 
vuestro ánimo varonil 
mataba de mil en mil 

los Indios, y que su gente, 
temblando el nombre espaflol, 
por deidad os adoraban, 
y que en fe desto os llamaban 
primogéni10 del Sol; 
que un ejérci10 vencisteis 
,·os solo (serla de estopa), 
pero sin armas, ni aun ropa, 
á poco riesgo os pusisteis; 
que en la hazañosa prisión 
del bastardo Atabaliba, 
sobre las andas en que iba 
hallasteis de oro un tablón 
que pe aba dos quintales, 
y que el H.ey por redimir 
su prisión, nizo venir 
cargados de los metales 
(que han hecho tantos delitos) 
sumas de Indios, que llenaron 
el salón, que señalaron, 
de tesoros infinitos, 
y puesto que sin pro,·echo, 
obligaros pretendió, 
desde el suelo se atrevió 
el oro y plata hasta el techo. 
Que en el Cuzco despojasteis 
un templo al Sol, cuyo muro 
de tablones de oro puro 
guarnecido. aún no apagasteis 
la se:!, que avarienta hechiza, 
y que en otro de la Luna 
os concedió la fortuna 
vigas de plata maciza, 
tan grande, que las menores 
de cuarenta pies pasaban, 
que unos huertos le adornaban, 
cuyas plantas, yerbas, flores, 
con propiedad prodigiosa, 
troncos, ramos, hojas, frutos, 
peces, pájaros y brutos, 
imitando en cada cosa 
la misma naturaleza 
era todo de oro y plata. 
Sume el que en números trata 
si puede, tanta riqueza, 
ó ,·os, que íuis1eis testigo, 
con los demás castellanos, 
que hasta las trojes y granos 
del malz (que es \'Uestro trigo), 
de ciento en ciento arrimadas, 
oro afirma, quien las sueña, 
hacinas había de le~a 
al natural imitadas; 
que siendo deste metal 
(sólo para ostentación 
de su vana religión) 
agotaron el caudal 
al Sol, que produce el oro, 
esmeraldas se quebraron, 
que doce libras pesaron: 
atrévense á tal tesoro 
las novrlas destos días, 
con que la verdad se infama. 
,;Leyó la crédula dama 
libros de caballerías, 
que osasen contar quimeras 
tan indignas de creer? 
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.. 

. ... 

•. Pues como cada mujer 
juzga estas burlas por veras, 
y agrida lodd'lo nuevo 
y á cada dama -en Medina, 

• que tiene én yos imagina 
un caballero del Febo, 
un Anús, un Amadís, 
y que si os llega á obligar, 

,. en dole le habeis de dar 
tres ó-cua1ro Potosís: 

• aumeptáis esle deseo 
con las suertes que lograsleis 
en los toros que matastei~, 
)' en lo airado del lornco. 
La dama que socorrisleis 
os confiesa obligación, • · 

'su hermana os muestra afición; 
de toda la plaza oisleis 
aplausos. que hasta los cielos 
\'Uestra alabanza subliman, 
r sólo á mí m·e lastiman 

. penas, envidias y celos. 
Yo adoro á una de las dos, 
que me obligó á preguntaros 
cuál dellas bastó á prendaros; 
y·pues no alcanzo de vos 
n_oticias, que me encubrís, 
tampo.:o quiero deciros 
su nombre, que intento heriros 
por los· filos que me herls; 
mas aseguraros puedo 
que, puesto que no admitido, 
no me quejo aborrecido. 
Entre Medina y Olmedo, 
mi patria, la \'écindad ' 
y frecui:ncia de sus nobles 
suele hacer con lazos dobles 
parentesco la amislad. 
Esta, y amor que me abrasa, 
rñe ha obligado á que recele 
el riesgo que causar suele 
un competidor, y en casa, 
á t:speranzas que de fuera, 

• rnarchitándolas en tlor, 
como es frecuencia el amor 
distante se desespera. 
Sólo un reparo procura 
mi resolución honrada, 
que es por medio de la espada, 
probar con vos mi rentura; 
pues muriendo á vuestras manos 
gano en lugar de perder, 
con quien supo merecer 
tanlos laureles indianos; 
y si os do), por dicha, mul!rte, 

' que estos lances son acaso, 
toda vuestra fama paso 
á mi venturosa suerte; 
pues dando nuevo valor 
al esfuerzo, siempre han sido 
las hazañas del vencido 
despojos del vencedor. 

Ff:RNAN, Desacertados desvelos 
mi cólera han provocado "' 
pueslo que quedo vengado 
con haberos d:1do Cl!los; 
mas porque advirtáis cuán lejos . ,,, .. 

... 

me tenéis de casligaros, 
quiero en lugar de enojaros, 
serviros con dos consejos. 
El uno es, que en ocasiones 
semejantes, procuréis . 
ser, antes que os empeñéis, 
señor de vueslras acciones, 
pues si contra el ofendido 
os arrojáis destemplado, 
el reñir desbr.ratado 
es lo mismo que vencido, 
El seiundo, que primeru 
que toméis resolución, , • 
averigüéis la ocasión 
con que sacáis el acero; 
porque arriesgar ,·ida y fama , 
sin certeza del agravio, 
ni es acción de pecho sabio 
ni medrará vueslra dama, 
sino es la publicidad · 
que con desdoro indiscreto 
en ofensa del secreto 
eclipse su honestidad_. 
Respetos de la hermo~ura 
piden atento el cuidado, 
que honor y vidrio quebrado 
nunca admiten soldadura, 
y las de quien huesped ful 
(quede hoy más no lo seré) 
conservan el suyo en pié 
de suene, que es frenesí 
imaginar, que conmigo 
den álomos de ocasión 
á vuestra imaginación; 
porque es el cielo testigo, 
que pueslo que he examinado 
por lo exterior los afectos, 
que denlro el alma secretos 
no siempre encierra el cuidado, 
jamás en la que es mi dueño 
pudo un descuido ó mudanza 
dar alas á mi esperanza; 
porque el agrado risueño 
que una mujer princípal 
muestra al huésped de \'alor. 
si es el regalo ma ror, 
no por eso da· señal . 
con que, pasando de raya, 
su amor inumarte pueda; 
que quien sin agrado hospeda 
dice al huésped que se vaya. 
Ya os constará, según esto, 
cuán poco seguro estoy 
de que p_referido soy 
á vuestro amor; mas supuesto, 
que con empeños mayores 
se agravian vuestros .recelos, 
(que el cuerdo no pide celos 
si antes no adquirió favores) 
porque yo éstos no os impida, 
os doy mi fe de busca1 
color con que despejar 
la casa (si agradecida • 
no profanada por mi) 
ó ausentándome mañana 
á vuestra sospecha vana 
satisfncer. Mas si asl 

' .. 
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aun ~o basto á aseg~raros, • 
ya veis que el puesto y la hqra, 
de vueslra dama desdora 
la opinión, que ha'de obli~aros: 
volved cuando enmiideciendo 
la noche lenguas al dla, 
honeste \'UCstra porfia 
con rnlor }' .. sin estruendo, 
que á las doce, sin dar nota 
á la gente que nos r~. ~ 
en el terrero eslaré ·• 
del Úlslillo de la 1\lola. 

' . 
ESCENA]( . 

.,. \'tVF.RO. 

Este homl:ire juntó al 1alor 
la ~rudencia ) el respeto; 
obligando en·10 discreto 

. da en lo vahcote temor; 
mas ro con celos )' amo1 
¿cómo podre! en su alab:i~za 
de~baratar mi venganza 

· mientras no supiere dél 
que no es mi doña Isabel 
el blanco de su esperanza? 
Colijo por conjeturas, 
que quiere bien donde I i"e, ' 
pero ignoro á quien recibe 
por dueño Je sus venturas, 
si de las dos hermosuras 
me encuore la que me toi:a. 
Jo_que me niega su boca. 
m, 10duslfla averiguará, 
que con celos mal podrá 
ser muda la deidad loca. 

tl' au.) • 

Esla noche ha de aguardarme 
como ofrece en el terrero; 
buscar un amigo quiero, 
que en e,slo pueda arndarme. . 
¿Qué mucho, que aiormentarme 
llegue el dudar r el temer? 
mi opuesto rico: mujer 
la causa de mi cuidado, 
el iodo oro, ella merc,1,fo, 
y amor comprar y l'ender. 

ESCENA XI 
• llOSA lsABll, .1• OOSA FIIANél~CA , 

Aquí entre la amenidad 
deslos álamos, que son 

,del castillo guarnición, 
que vivimos, si es verdad 
;:¡ue amor gobierna tu seso, 
y yo merezco saber 
quien le llega á merecer, 
me vuelve á referir eso; 
que estuve poco adve, lida 
en casa á tu relación, 
en fe ge la lurbaclón 
que puso á riesgo mi ,ida: , 
parece que el huésped nuestro 
Le ha dado en que desvelar, 
vuélveme, hermana, á conlar 
estas novedades. 

(Va1t.) 

FRANC1s. Muestro 
en dec)ararte, Jsabel, • 
mi pecho, el último afeto 

·que te tengo. .. . 
lsu1::1.. • • · ,/\mor secre1-0, 

aunque seguro, es cruel. 
FRA.-c.1s. Oigo, pues, q4e desde el día, 

que este liechicero Pizarro 
me deleitó en lo bizarro 
> obligó ·en la éortesía 
di lugar á pensamiem~s 
~ue h~sta eoto~~es sosegaaos 
} a quieren amounados 
ser causa de mis tormentos. 
Consideré ~u \'alor • 
Y que, Alejandro s~gundo, ... 

- 1.:onqu1stando un nuel'o mundo 
se le dió á su Emperador. 
Bastaba eslo para hacerle 
señor de mi roluntad · 
¿que hará pue~ mi libertad 
s1 i:sta tarde llego á verle 
aplaudido de las damas, •. 
ennd1ado de los nobles 
añadir con suenes dobl~s· · 
dicha á dk:has, fama á famas? 
De lodo el pueblo querido· : 
de la fonuna amparado, : · 
de la plaza celt:brado, 
de los cobardes temido • 
} , en fin, de tu vida du'eño 
pues sola amparada dél, ' 
nos hizo doña Isabel 
deudoras de tamo empeño': 
¿que l!)ás quieres que te diga:-· 
saca tu por consccueócias, • 
s, discurres, evidencias 

. '· que no quiere que prosiga 
1~ lengu.i, cona en hablar, 
s, larga et alma en querer.' 

Isun. ,\lucho ~e llego á deber, 
pues qu1e1es por mí pagar 
deuda~ que yo sola debo: . 
~ues si bien uuestros cuidados, 
s, obligan mancomunados • 
)O que el mayor logro lle:o 
desta usura, era razón 
qu~ e5te empeño asegurase, 
Y hbcraf te sacase 

• de tan nueva obligación. . :-
F RA :--. c,s. ¿Pues amas á don Fernando? 
lsAUEL. No; pero si es acreedor 

y tú le tienes amor ' 
p~r eso, ya estoy culpando 
1111 remiso nalural 
~ q uc en deudas' s~mejanlt's 
a la paga le adelantes ' 

• siendo yo la prim:ipal. 
fRANc1s. 1A)!, her111ana, esos desl'elos 

s1 (10 enddia, celos son. • 
lsAR1•:1.. Pnmero entra la a(ición 

y ésta. abre pu.en a á los celo!í. 
Oun 1• <:rnando ocupa ahora ' 
(mas que en nuestros galanteos)• • 
en la guerra sus deseos, • 
q~e Marte no se enamora • , . • 
mientras que no sc desnu~a , . . . . ., . . ' " 

' .... . .. 

' ¡ • 

j 
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el aroés todo rigor; 
mándale el Emperador 
que otra vez al Pirú acuda, 
y si se ha de partir luego, 
y aqul de prestado está, 
¿quién duda que apagará 
tanto mar tan poco fuego? 

FRA:-.c1s. No sé que el mar le consuma: 
que si en Chipre se crió 
amor, su madre nació, 
perla en nácar, de su espuma. 
Pero, ¿qué te importa á ti 
que yo me esponga á su olvido? 

ISABEL. Ver, Francisca, que has querido 
pagar finezas por mí; 
y desearte empleada 
en seguras profesiones, 
sin que llores dilaciones, 
antes viud~, que casada. 
Que gozos que no aseguran 
no se deben pretender 
v hay r.osas que al pare:er. 
deleitan pero no duran; 
luz de relámpago breve, 
sol y flores por Febrero, 
amistad de pasajero, 
bebida en Julio, de nieve, 
y presunción de belleza 
que al espejo se ha mirado, 
son como amor de soldado 
que se acaba cuando emp;eza. 

FRA!'iCIS. Nunca tan moral te vi; 
mas celos, Isabel mía, 
son todos filosofía 
y leen cátedra por ti. 
Pero mi hermano y el dueño 
de nuestra com·ersación, 
están aqul. 

ESCENA XII 
Salen DON Ai.o~so MRIICADO r DON FER NA~ oo.-D,cuo~. 

FERNA!'i. La ocasión 
insta, y el plazo es pequeño; 
mandame el César que al punto 
me parta, amigo, á embarcar, 
mañana pienso marchar. 

MERCAD. Daisnos don Fernando junto 
el gozo y los sentimientos; 
menos mal hubiera sido 
el no haberos merecido 
nuestro huésped. 

FERNAN. Son violentos 
los preceptos de la Corte. 

MERCAD, ¿Pues por qué dan tanias prisas? 
FERNAN. Reinan ahora las brisas 

en los piélagos del norte; 
y, si esperamos las calmas 
de Julio, es flema penosa. 

MERCAD. Con pri~a tan rigurosa 
nos lleváis tras vos las almas. 
Góceos, Medina, siquiera 

FEltNAN. 
esta semana. 

Han llegado 
camaradas, que he obligado 
á este viaje, ) quisiera 

que con cuatro compañlas 
que llevo á esta embarcación 
no hiciese la dilación, 
como suele, demasias. 
Ya sabéis cuán fácilmenLe 
la gente se desbarata, 
y cuán mal los pueblos trata 
en que se atojan. 

MERCAD. Urgente 
causa dais ¿qué hemos de hacer? 
Hablad á mis dos herm:inas. 

FF.RNAN. Las perfecciones humanas (1) 
que en ellas merecl ver, 
han de hacerme mal pasaje 
con su memoria. 

MERCAD. Ojalá 
la prisa que el César da, 
amigo, á vuestro viaje, 
fuera menos que mi intento 
imaginaba obligaros, 
(si alguna pudo inclinaros) 
á que fuésedes de asiento 
dueño, y no huésped de casa. 

FERNAN. ¿Qué más dicha, á haber en mi 
méritos que no adquirl 
)' la fortuna me tasa? 
Empleos más generosos, 
don Alonso, las buscad, 
que merece su beldad 
dos Césares por esposos. 

FRANcrs. ¿No nos daréis permisión, 
hermano, par:i llegar 
á agradecer y pagar 
tan precisa obligación 
como al señor don Fernand0 
Isabel y yo tenemos? 

lsABEL. A varo de suerte os vemos 
en esta parte, ocupando 
el tiempo todo con él, 
que estoy por pediros celos. 

MERCAD. Pedldselos á los cielos, 
que envidiosos, mi Isabel, 
nos le ausentan. 

lsABEL. ¿ Cómo, 6 cuándo? 
ME~CAD. Mañana si á resistillo 

no bastáis. 
ISABEL. Este castillo, 

si fué, señor don Fernando, 
limitada habitación 
que os regaló cortamente, 
ya, desde hoy, por delincuente, 
os servirá de prisión; 
porque obligar dando vida 
y sin que se satisfaga 
rehusar admitir la paga, 
si no igual agradecida, 
ni dar término al aprecio 
que pide tanta importancia, 
ó es género de arrogancia, 
ó especie de menosprecio. 

FRANc1s. No es posible que queráis 
deslucir tan razonado 
favor, como ha interesado 
mi hermana, si os ausentáis. 

(1) En el original dice «sobrinas• y •dlvínm; pero 
es errata cvldeotc. 
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FERNAN. Antes, señoras, pretendo 

no añadir obligaciones 
que os confieso en ocasiones 
que os estoy tantas debiendo¡ 
porque el servicio pequeño 
que esta tarde os satisfago 
favor fué, que se me hizo, 
y yo el deudor de su empeño, 
que, á no animarme el temeros 
en el peligrr, en que os vi, 
¿qué dicha ó suerte hubo en mí 
que no confiese deberos? 
Vos guiasteis P.l acierto 
de mi espada agradecida, 
porque á quedar \'OS sin vida · 
el perderla yo era cierto¡ 
y pues con aquel favor 
m1 dicha aplausos mejora 
y siendo vos mi acreedora 
me empeñéis ,·uestro deudor, 
n~ me culpéis si adelanto 
m1 ausencia por no aumentar 
deudas, sin poder pagar. 

lsun. Quedándoos por el tanto 
nos contentará la prenda. 

FIIANcts. Preso estáis y ejecutado. 
FERNAN. Soltadme, pues, en fiado, 

que donde falta la hacienda 
es bien que se le permita 
irla á buscar al deudor. 

ISABEL. Conforme fuere el fiador 
que nos deis. 

FERNAN. Si se acredita 
mi palabra, yo os la empeño 
de volver de aquí á dos años. 

ISABEi.. Lar~o plazo, pero extraños 
los intereses del dueño. 

MERCAD. La paciencia hará por él 
lo que en Jacob por su dama. 

ls.uE1.. Por que no ilustra la fama 
lo que padeció Raquel. 
¿Por ventura era menor 
el tormento que sufría? 
Jacob engañó con Lia 
dilaciones de su amor; 
Raquel sola con más fieles 
finezas dilató engaños. 

MtRC.\D. No son catorce dos años, 
puesto que si dos Raqueles 
mis hermanas, que fiadas 
en vuestra palabra y fe, 
os aguardarán. 

FERNAN. Tendré 
hasta entonces represadas 
esperanzas, que después 
cumpláis, don Alonso, vos. 

MERCAD. SI: ¿más en cuál de las dos 
fundáis las vuestras? 

FtRNAN. Cortés, 
la modestia siempre cuerda, 
teme mi feliz fortuna 
que por señalar la una 
la gracia de la otra pierda¡ 
y as!, guardando el decoro 
que debo, afectos mitigo 
pues ¡oh don Alonso amiRol 
que al paso que la una adoro 

tengo á la otra respeto. 
Mis camaradas están 
aguardándome y tendrán 
qu_ejas justas? que, en efecto .. 
deJan su patria por mí, 
si á visitarlos no voy, 
permitidme que por hoy 
los acompañe, que asi 
cumplir finezas podré 
con que el noble amigos gana. 
Volveré por la mañama, 
y en prendas os dejaré, 
de la palabra que he dado, 
un alma que en compañía 
del favor v cortesla 
que en vos he experimentado 
estará en su natural, 
pues dando, señoras, muestra, 
que empeñada es prenda vuestra 
no habréis de tratarla mal. (l'au.) 

ESCENA XIII 
DOÑA ISABf'.L, DOSA fRAl'iCIS~A y M6RCADO, 

ISA BEL. ¡Qué apacible! 
FRANc1s. ¡Qué discreto! 
MERCAD. Soledad nos ha de hacer: 

pero, en fin, si ha de voll·er 
dichoso, dueño os prometo 
á la una de las dos. (Vau .ve,·cado.) 

ESCENA XIV 
Oof;¡A ISABEI. y DO!<.\ FRANCISCA, 

ISABEL. Tráigale el cielo con bien. 
FRANC1s. Si los efectos se ven 

del alma y amor, que es Dios, 
penetra los corazones, 
perdido se va por mi. 

ISABEL. Nunca yo crédito di, 
Francisca, á equivocaciones; 
y si bien no me ha debido 
finezas de bien querer, 
no por eso he de perder 
la parte que me ha cabido 
en el amor c.¡ue confiesa; 
que de ingrata me notara 
si su amor menospreciara. 

FRANcrs. Será por lü que te pesa 
de ver que de mi se agrada. 

lsABEI.. Antes quedo persuadida 
que al paso que presumida 
has de correrte burlada. (Va11se.) 

ESCENA XV 
Salen DON GONIALO D11 VJV&RO y PAUIJ. J.A, 

VrvERO. 

¿ Ya vienes enterado 
en lo que has de decirle? 

PADll.l.A. 
Ya he estudiado 

tu pensamiento todo. 
Yo he de llegará hablarle, mas de modo, 


